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    Construcción de géneros y violencia

                                                    Hilda Radrizzani

· Parto de la idea de que los términos género y violencia van juntos porque  ambos conceptos tienen un denominador común que es la desigualdad. Desigualdad jerárquica, desigualdad de poder. Para el ejercicio de la violencia es condición necesaria que quien la ejerza esté ubicado en un lugar de poder respecto de quien la padezca.  La definición misma de género habla de desigualdad: “está referido a la construcción social desigual basada en la existencia de jerarquías entre ambos sexos y a las consiguientes relaciones de poder asimétricas que se generan a partir de allí”. (Def. de ELA, Equipo Latinoamericano de Justicia y Género).  Es importante señalar las consecuencias derivadas de esta desigualdad jerárquica, en la cual las mujeres quedan ubicadas en un lugar de subordinación y son subvaluadas incluso por ellas mismas, considerando esta situación como natural, como normal que así sea, con lo cual generalmente esta situación no se cuestiona.  Por eso digo que esta posición está invisibilizada, así como también el malestar de las mujeres derivado de esto. En este sentido hay una amplia bibliografía en relación al malestar y a la sintomatología presente en las mujeres en esta situación.
· Las identidades femenina y masculina, y sus características y atributos, no son naturales sino producto de una construcción social. 

· En esta construcción intervienen factores históricos, culturales, religiosos, que se expresan a través de agentes socializadores tales como los distintos operadores en las áreas de la educación y la salud, y de los medios de comunicación, la moda, la publicidad, etc.  Pero fundamentalmente la transmisión de los valores y de los estereotipos femenino/masculino, y de los consecuentes roles y funciones que se espera de estos, básicamente van a ser transmitidos a través del proceso de socialización, en la familia, a través de generaciones.
· En cuanto a los factores históricos, culturales y religiosos, solo mencionaré la herencia del modelo patriarcal judeo-cristiano,  (y en este sentido brevemente voy a citar un pasaje del Génesis que afirma lo siguiente:  “y Dios dijo a la mujer: yo multiplicaré tus afanes y tu gravidez. Parirás a los hijos con dolor. Estarás sujeta al poder del varón y él te dominará”.)       Si bien actualmente se ha superado la discusión acerca de si la mujer tiene alma, y esta ya no forma parte de las propiedades  del hombre, junto a sus hijos, sus animales y sus esclavos, sí en cambio persiste la idea que surge a partir de la revolución industrial, que divide claramente dos áreas de poder: la esfera de lo  público y el poder racional y económico como  patrimonio del hombre; y el ámbito  doméstico y el poder de las relaciones familiares y afectivas, como patrimonio de la mujer. Esta estructura así conformada se va a reflejar en diversas esferas sociales, como el orden jurídico, el discurso médico, circulando y reafirmandose a través del sistema educativo, religioso, los medios de comunicación, la moda, la publicidad, etc. 
· En la construcción de identidades femenina-masculina intervienen estereotipos tales como los que vinculan a las  mujeres con la maternidad/ abnegación/ afecto/ las ideas de incondicional/ tierna/ débil/ pasiva, y por otra parte al hombre con agresivo/ activo/ con iniciativa/ fuerte/ seguro/ proveedor/ al que le corresponden las grandes decisiones.  Así tambien circula la idea de  mujer al servicio de…  mujer-madre: identidad de la mujer unida, sellada a la función madre; y vinculada a esta, la construcción del instinto materno, que también es una construcción social, dado que no es ni natural ni está presente en la totalidad de las mujeres, y que para algunos autores estaría al servicio de un sistema patriarcal en el cual los hijos tienen un valor económico. 

· Volviendo a la vinculación género-violencia, teniendo presente que la estructura de género es una estructura autoritaria, basada en el poder de uno sobre otra, la pregunta es ¿como armar un vínculo más democrático, parejo, igualitario en cuanto a derechos y responsabilidades y especialmente en cuanto a reconocimiento de la humanidad de ambos, cada uno con sus necesidades propias y diferentes?  En este punto, quiero volver sobre lo que mencioné más arriba acerca del proceso de socialización. En relación a esta cuestión, y tomando a Cristina Ravazzola, menciona el buen trato y el  maltrato; y menciona al trato como indicador en las relaciones familiares del cuircuito abusivo, útil a la hora de evaluar si alguien está aprendiendo conductas de responsabilidad social, o por el contrario, a eludir o a no registrar tales responsabilidades. Y aquí vale la pena recordar que “responsable” viene de “responder”, poder dar respuesta, responder en relación a nuestros actos. 

· Es necesario que para el aprendizaje de conductas de respeto y consideración hacia el otro, y la no reproducción de un modelo vincular autroritario, la socialización deberá ser diferente, y cada uno de nosotros en tanto atravesados por una estructura autoritaria como el género, deberá revisar en qué medida la reproducimos.

· No quiero dejar de mencionar el lugar del terapeuta; la importancia de que como terapeutas podamos cuestionarnos sobre nuestras propias ideas acerca de la familia, (cuando hablo de “familia” me refiero a la conformación humana que tiene por función la creación de un contexto de amor, cuidados, trasmisión de cultura, y educación para el crecimiento y desarrollo del cachorro humano),  el lugar desempeñado por varones y mujeres, y si por ej somos capaces de salirnos de nuestras propias posturas personales y nuestros valores (que no son los únicos válidos) e intervenir habilitando alternativas a los estereotipos y modelos rígidos;

· y que podamos escuchar a las mujeres, a las parejas y a las familias con la “oreja” del género, y podamos hacer visibles las invisibilizaciones que están habitualmente ocultas, aquellas premisas que no se cuestionan por suponer que son naturales, y que perpetúan una organización jerárquica violenta.   
· En la terapia con mujeres, podemos intervenir desde una perspectiva que incluya el género, por ej. Creando un espacio de reflexión que permita a la mujer relacionar su malestar con sus condiciones de vida en un contexto donde pertenecer al género femenino implica ser ubicada en un lugar subvaluado; que permita pensar y revisar ideas como por ejemplo estar al servicio de…; ser incondicional;  ideas referidas a la idealización de la maternidad, el matrimonio, la familia.  Creo que es útil en este sentido introducir preguntas como ¿quién lo dijo?, ¿de dónde lo sacaste?, ¿porqué es así, no podría ser de otra forma?
· Finalmente, considero importante incluir el contexto del género en la formación de profesionales de al menos las disciplinas humanísticas, que salvo aisladas excepciones, no existe. Ante esta ausencia, una pregunta: ¿será casualidad?                                
